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JUEVES 14 Junio 
Una LISTA de DESEOS HUMANOS 
Gálatas 5:19-21
Dicen que lo natural es lo mejor hasta que lo único que hay pa-
ra comer son lechugas y pepinos. 
La naturaleza es padre de lejos, pero ya de cerca, no es una ma-
dre tan tierna. La naturaleza de cerca es peligrosa, instintiva, sal-
vaje e indómita (no recomendable para personas con proble-
mas del corazón. Como yo, con un corazón engañoso y perver-
so).

Enojos que parecen volcanes; tsunamis, comunes arrebatos y 
temblores como los temores que vemos a diario. 

Por ahí hay varias películas de lo que sucede cuando estamos 
sin los controles usuales de la civilización. Una de ellas es el “Se-
ñor de las moscas” (Para más cine comercial, están “Los juegos 
del hambre” y “Maze Runner”) 
Literalmente esos niños “bien” se volvieron unos crueles salvajes. 
Creo que todos hemos pasado la experiencia de querer algo por 
lo que sentíamos “divina inspiración” para después toparnos con 
los bajos instintos que ese, esa o eso provocó (No le hagan caso 
a Santiago, pero él dice que esas bajas pasiones vienen de nues-
tro interior).

¿Cuáles son los valores cristianos? (Lo que nos es valioso, que im-
porta y permanece. Que se pirateó el mundo, es otra cosa y está 
bien. El problema es que su orgullo no le permite ponerlo en 
práctica) Amor, paz, alegría, paciencia, gentileza, bondad, �deli-
dad, humildad y control propio. 
 
El amor fue una de�nición cristiana. 
Me disculparán los hippies, veganos, mercadólogos y otros, pero 
fue Cristo quien salió con esto del amor en medio de un mundo 
cruel, salvaje y de�nido por el más fuerte. En el imperio Romano 
(el más grande imperio que alguna vez haya existido) no se ha-
blaba de compasión, generosidad o �delidad. No conocían esas 
cosas. 
Ellos eran meros instintos, salvajes caprichos, cargados con de-
seos de placer, poder y poseer.

No te guíes por tus deseos sino por lo que Dios te dice. No por 
tu natural-eza sino por Su Espíritu, no por tus solos deseos sino 
por decisiones sabias, no por lo que quieres sino por lo que real-
mente quieres. Será mejor, durará por más tiempo. Es descubrir, 
no solo desear. 
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VIERNES 15 Junio 
¿Qué te es NATURAL? 
Romanos 7:15-19, 24-25

Lo que realmente queremos, “paz en mi corazón y estabilidad 
emocional”, “el respeto de mis hijos mayores y que quieran, no 
solo deban, estar conmigo”, “amar sin condición y un corazón 
perdonador”, “que se cuente de quien fui y no de lo que hice”.

Vamos por la vida viendo por lo que interesa, no por lo que im-
porta. La mayoría no de�ne lo que importa porque no lo des-
cubre y no lo descubre porque no lo desea y no lo desea por-
que quiere lo que le interesa. 

La mayoría de las personas van por la vida sin descubrir lo im-
portante por desear lo instintivo. Grande problema. Posponen 
lo importante por tener más de lo que desean. Si ya de por si te-
nemos un problema con lo que deseamos, ¿ahora vivir por lo 
que deseamos?

Vivimos en una constante lucha con nosotros mismos y es en 
Cristo, que tenemos el descanso (No por nada venció a la muer-
te, al pecado y al diablo. Y no se quedó con la victoria, nos la dio 
en El). 

Cuando resistimos el con�icto que tenemos con nuestros de-
seos, caeremos; cuando descansamos en Cristo, nos levantare-
mos con mejores decisiones por Su poder que está en nosotros.  

Sin Cristo, este con�icto puede ser tan agonizante que llegue-
mos a odiarnos por lo que hacemos, desear morir, suicidarnos 
o deprimirnos. Es un con�icto, real, diario y personal. Desgastan-
te, demoledor, destructivo (Si de por sí tendremos problemas, 
¿por qué agregar este?) 

Entre culpar, odiar y matar o matarse (ya sea de un tiro o tirán-
dome poco a poco) llega a haber poca diferencia.

Muchas veces es este con�icto con nosotros mismos lo que de-
�ne muchas de nuestras decisiones. Tensión entre lo que quiero 
y lo que Dios quiere para mí (Si Dios es bueno, ¿Por qué habría 
de haber tensión?) Y tal vez no quiera hacer lo que está bien, pe-
ro si quiero que otros hagan lo que está bien, que me traten 
bien, que me ayuden, que me den.

Al parecer, todos sabemos lo que realmente queremos, ser una 
persona que ame, sirva y de, que se hable de que creyó en Dios 
y que Él fue su descanso, que trajo paz y no pleito, unión y no di-
visión, y, sin embargo, ¿por qué no lo hacemos? Por que no po-
demos y es hasta que lo aceptamos que dependeremos de 
Dios para poder (¡la mejor decisión!)

¿Cederás a Él?
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Usualmente son las personas más interesadas (las que quieren algo) 
las personas menos honestas. Ser honesto implicará descubrir y vivir 
por lo importante y no solo por lo que interesa. Pasar de vivir por lo que 
siento a lo que es honesto implicará enfrentar ciertos con�ictos. 

Hay un con�icto entre lo que deseo, lo natural y lo que realmente quie-
ro, lo importante. Todos enfrentamos este con�icto porque nuestros 
deseos son instintivos e insubordinados. Si tomáramos en cuenta lo 
que realmente queremos enfrentaríamos el con�icto de lo que quere-
mos. De nuestros deseos. 

Mientras que lo instintivo lo deseas, lo importante, lo descubres. 
Hay algo en nosotros que está mal y que nos tiende hacia el desastre. 
Son deseos destructivos que con la sola fuerza de voluntad nos deja-
rán cansados, frustrados y sí, enojados. Más allá del gobierno, del cón-
yuge y los molestos vecinos está nuestra naturaleza caída o salvaje (pe-
caminosa se dice, en términos bíblicos).

Con fuerza de voluntad no cambiaremos nuestro corazón o condición 
humana. Necesitamos poder de lo alto. Podemos tener toda la deter-
minación, pero eso no funcionará cuando se trata de nuestros deseos. 
El disciplinarnos para tomar decisiones nos decepcionará, más tem-
prano que tarde (con esta mentalidad es muy probable que hasta cai-
gamos más abajo de lo natural, contra naturaleza, diría Pablo).

Pablo en su carta a los Romanos nos dice que lo natural son nuestros 
bajos deseos (Si lo sabe Dios para que ocultarlo, sale peor. Eso no signi-
�ca que te quedes ahí, hay una solución para nuestro problema y se re-
querirá rendición, no resolución).

La fuerza de voluntad solo empeorará nuestro problema. Ahí está Pa-
blo de ejemplo. Cuando quiero hacer lo bueno, es lo malo lo que hago. 
Y Pablo no era alguien quien se rindiera fácil, de hecho, caía mal, de lo 
bueno que era. Era tan bueno que nadie le ganaba (aunque por den-
tro estuviera perdiendo y por dentro me re�ero a quien Dios lo llama-
ba a ser).

¿Cómo enfrentarás el con�icto en tu interior? ¿Reconocerás el proble-
ma, te rendirás a su solución? ¿Cuánto tiempo más vas a permitir que 
tu naturaleza te aleje de lo que realmente quieres?
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SÁBADO 16 Junio 
No es DETERMINACIÓN es DISPOSICIÓN 
Gálatas 5:22-26


